
En un bosque verde y lleno de vida, vivían muchos
animales, entre ellos una hormiga y una cigarra. La
hormiga era muy trabajadora y pasaba todo el verano
recogiendo comida y almacenándola en su hogar para el
invierno.
Mientras tanto, la cigarra se la pasaba cantando y
disfrutando del sol. Con su guitarra hecha de ramitas,
cantaba felices melodías y decía: 
—¡Qué día tan hermoso! ¡Trabajar puede esperar!
Cada día, la hormiga veía a la cigarra descansando y
disfrutando, y le daba un consejo: 
—Cigarra, deberías guardar algo de comida para el
invierno. Cuando haga frío, no habrá frutas ni hojas
frescas en el bosque.
Pero la cigarra se reía y respondía:
 —¿Para qué preocuparse ahora? ¡El invierno está muy
lejos! Mejor sigo cantando y disfrutando.

La hormiga y la cigarra



LaAsí pasaron los días, y mientras la hormiga trabajaba
duro, la cigarra continuaba con su música y sus juegos.
Pero un día, el clima empezó a cambiar, las hojas
cayeron y el frío llegó al bosque. El invierno finalmente
había comenzado, y la comida se volvió muy difícil de
encontrar.
La cigarra, ahora hambrienta y sin un lugar cálido para
refugiarse, recordó las palabras de la hormiga. Fue a
buscarla y la encontró en su hogar, cálido y lleno de
comida.
—Amiga hormiga —dijo la cigarra, avergonzada—, tienes
mucha comida guardada. ¿Podrías compartir un poco
conmigo? No tengo nada para comer.
La hormiga pensó un momento y respondió:
 —Cigarra, mientras yo trabajaba, tú prefieres
descansar y cantar. No es justo que ahora, cuando
necesitas ayuda, esperes que yo te dé todo lo que guardé
con esfuerzo.



La cigarra bajó la cabeza, dándose cuenta de su error. 
—Tienes razón, hormiga. Aprendí la lección. Prometo que
el próximo verano trabajaré para asegurarme de tener
suficiente para el invierno y compartirlo contigo.
La hormiga, conmovida, decidió ayudar a la cigarra y le
ofreció un poco de su comida. La cigarra pasó el invierno
junto a la hormiga, y cuando llegó la primavera, fue
mucho más responsable.
Desde entonces, la cigarra trabajó codo a codo con la
hormiga, y ambas disfrutaron del verano sabiendo que
estaban preparadas para el invierno.


